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d portas de un largo dieciocho lo 
invito a pensar en una práctica que 
involucra animales que se verá in- 

crementada: comérnoslos. Según la Cá- 
mara de Comercio de Santiago este mes se 
consumirá un 50 por ciento más de carne. 
A los seres humanos nos gusta su sabor. 
Además, el asado es una tradición sociali- 
zante. Y siempre lo hemos hecho. Pero ese 
no puede ser un argumento: son muchas 

las prácticas tradicionales y con bases evo- 

lutivas que no queremos revi 

Bien vale la pena pensar si ese estatus 

especial que generosamente nos otorga- 
mos a nosotros mismos por sobre el resto 

dela creación sintiente puede sustentar el 
incremento de su consumo para celebrar 
fiestas patrias. 

Quizás un experimento mental ayude. 
Imagine que los extraterrestres nos inva- 

den este dieciocho. Se trata de seres extre- 
madamente inteligentes y poderosos: sus 
capacidades mentales y de poder superan 
a las nuestras en la misma ratio que éstas 
superan a las de una vaca. Y ellos encuen- 

    

tran que, apropiadamente aderezados, 

somos un plato exquisito. Pero como son 
muy inteligentes, antes de partir a cazar a 
la población humanoide, atrapando al- 
gunos ejemplares para establecer criade- 
ros, deciden invitarlo para que les expli- 
que por qué no deberían hacerlo. ¿Qué 
les diría para proteger el interés de la es- 
pecie y suyo propio? 
¿Qué sólo los humanos 
podemos razonar, o ha- 

blar, o actuar según la re- 
presentación de una ley, 
o que somos hijos de 
Dios? Me temo que, con 
esas estrategias, termi- 
naría sus días bien sazo- 

nado. 
Apelar a la capaci- 

dad de sentir es más prometedor. Adap- 
tando a Shylock en “El mercader de Vene- 
cia” podría decir: “¿Acaso no tenemos ór- 
ganos, sentidos, afecciones? ¿Herido con 

¡jeto alas mismas en- 

fermedades, curado por los mismos me- 
dios, calentado y enfriado por el mismo 
invierno y verano que un extraterrestre? 
Sinos pincháis ¿no sangramos? Sinos en- 
venenáis, ¿no morimos?”. 

Refiriendo a lo que tenemos en co- 

  

    

“Este dieciocho 
podría evitar el 
exceso de consumo y 
el consumo de carne 
de animales que 
hayan tenido vidas 
miserables”. 

mún podría avanzar un argumento que 

los extraterrestres solo podrían rechazar 
de manera mezquina, es decir, exclusi- 
vamente por autointerés. Pero si le pare- 
ce que este es un buen argumento (no 

olvide que está tratando de evitar que se 

lo coman), entonces, por paridad de ra- 
cionamiento, también lo sería si se lo 

presentara a usted una 

gallina, una vaca o un 
cerdo. Evidentemente 
estos animales no pue- 
den comunicarse con la 
misma propiedad que 
usted, pero vimos que 

ese no es un argumento 
decisivo. Además, recu- 

rriendo a lo común bien 
puede imputarles inte- 

reses fundamentales. 

Este dieciocho podría evitar el exce- 
so de consumo y el consumo de carne de 
animales que hayan tenido vidas mise- 
rables llenas de frustración y sufrimien- 
to, como pollos y cerdos criados en bate- 

rías. Es su poder como consumidor para 
generar cambios en una industria que, 
en general, no tiene el bienestar animal 

entre sus prioridades. Piénselo estas 
fiestas al realizar sus compras. 

  

Los estudiantes invisibles 
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1 sistema de educación superior chi- 
leno tiene una profunda falta de 
consideración y un total desconoci- 

miento sobre un grupo que hoy representa 
al menos una quinta parte de todos sus 

alumnos: los denominados estudiantes no 
tradicionales. 

En el reciente estudio del PNUD sobre 

la dificultad de generar cambios en la so- 
ciedad chilena se señala que la frustración 
que vive gran parte del país se debe al in- 
cumplimiento de las promesas sociales 
como, por ejemplo, el derecho de todos a 
la educación superior. En mi opinión, una 
delas principales razones para no avanzar 
en esa línea consiste en la invisibilización 

de las fuerzas sociales que presionan por 
los cambios. 

Así, la sociedad en su conjunto no 
profundizó en normas pro igualdad de gé- 
nero hasta que las mujeres comenzaron a 

manifestarse en las calles y llamar la aten- 
ción, a veces ruidosamente, por la discri- 
minación que sufrían. 

Los estudiantes no tradicionales son   

hoy uno de esos grupos que el sistema 
no ve. Son aquellos de más de 24 años, 
tienen más responsabilidades familia- 
res, son menos susceptibles a la soci. 
zación en la universidad, ya que habi- 
tualmente trabajan a tiempo completo, 
y no participan en protestas o marchas, 

ya que su principal objetivo es aprobar y 
titularse, 

El sistema de educa- 

ción superior no ha sido 
capaz de integrar a estos 

   

“Visibilizarlos es 
el primer paso 

Otro tanto sucede con las matrícu- 
las semestrales, muy utilizadas por estos 

estudiantes, las cuales no son posibles 
de informar al sistema de Información 

dela Educación Superior (SIES), que só- 
lo permite matrículas anuales. Lo mi 
mo respecto de las políticas de financia- 
miento, que sólo consideran factores co- 

mola asistencia o la partici- 
pación, cuando este tipo de 
estudiantes mezcla presen- 
cia en las aulas con clases a 

  

alumnos al no disponer para diseñar distancia Visibilizarlos es el 
de información específi- 0 bli primer paso para diseñar 
ca ni tener indicadores POlÍticas Púb co públicas que los 
especialmente diseña- QUe los consideren, los apoyen y 
dos, razón por la cual no Consideren, los contribuyan a convertirlos 
ha generado ningún tipo apoyen y en nuevos profesionales 
de política pública orien- contribuyan a para el país. 
tada a apoyarlos. rtirl La comunidad univer- 

Por ejemplo, el siste- convel . Aros en sitaria está expectante ante 

ma registra como simple profesionales”. próximos anuncios del Mi- 
deserción cuando un es- 

tudiante sale de la universidad sin haber 
terminado su carrera, sin considerar que 
muchas veces esta es una de las estrate- 
gias de los estudiantes no tradicionales 
para compatibilizar sus estudios con las 
circunstancias familiares, económicas u 

otras. 

neduc en torno a estos te- 
mas. La política pública se debe hacer 
cargo y sería una muy buena señal que 
los estudiantes de este tipo sean aborda- 

dos en la propuesta. Hemos visto seña- 
les de que hay una esperanza y no me 
cabe duda de que esta nueva realidad 

será considerada, por el bien de todos. 

José Acuña 
Investigador del y 
Observatorio del Contexto 
Económico UDP. 
  

Transición verde: 
¿oportunidad 
o riesgo? 

a necesidad de un desarrollo eco- 

nómico sustentable ha ganado 
terreno en la agenda mundial. La 

transición hacia una economía ambiental- 

mente sostenible o “verde”, implica cam- 
bios en las tecnologías usadas en la 
producción y en la forma de realizar estos 

procesos, además del cambio en las 
preferencias de consumo. Lo anterior 
generará modificaciones relevantes en el 

mercado laboral: se crearán nuevos 
empleos, otros se sustituirán o eliminarán, 
y otros se transformarán para adaptarse 

y ser consistentes con la economía verde. 
En consecuencia, si bien esta transición 

es necesaria y deseable, no está exenta 

de costos, pues, aunque tiene el potencial 
de generar ocupaciones nuevas también 
puede afectar a aquellos ocupados in- 
'mersos en trabajos que desaparecerán 
producto de estas transformaciones. 

Según el Documento de Trabajo 33 del 
'OCEC UDP, se estima que para Chile el 

6,5% de los empleos (601.740), están en 

riesgo de ser destruidos a medida que se 
va materializando la transición hacia una 

economía verde. Estos trabajos, denomi- 

nados “marrones” en la literatura, se 
caracterizan por ir en contra de los objeti- 

vos medioambientales. 
Este escenario no se da de manera aisla- 

da, sino que a la par de otros fenómenos 

como la automatización, que también 
expone a determinados segmentos a 

perder su fuente laboral. Si consideramos 
ambos, se observa que en nuestro país 
más de 164 mil empleos estarían en ries- 

go de perderse producto de ambas trans- 
formaciones (automatización y transición 

verde). 
A diferencia de la automatización, esta- 

mos aún en una etapa temprana de la 
transición hacia una economía ambiental- 

mente sostenible, y estamos a tiempo de 
actuar para minimizar sus costos sociales 
y económicos. Dado que tanto esta tran- 
sición como el avance tecnológico son 

procesos inevitables, y que las caracteris- 

ticas y habilidades requeridas por los 
empleos verdes y marrones difieren, los 
programas de capacitación, formación 

continua y reconversión laboral juegan un 
rol fundamental en el tratamiento de 

segmentos altamente vulnerables a la 
destrucción de fuentes laborales. 
Considerando que los “empleos verdes” 

crecerán, existe una oportunidad para 
que los ocupados que están en riesgo 
puedan desarrollar las habilidades reque- 
ridas por la economía sustentable y de 
esta forma aminorar los costos asociados 

ala transición medioambiental.
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